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Una industria española a la cabeza de 
las mejores del niundo, en su clase 

S E T R A Í A D E L A N I A R G A Í I N A M A R C A L A " B O Y E R A " , 

F A B R I C A N T E R I C A R D O A M E T J L A , D E B A R C E L O N A , 

P R O D U C T O exquisito, prepar .do con ¡ O S más M O -

D O R N O S adelantos de la técnica y con ie M Á S de­
purada higiene. Nutritivo y muy agradable al 
paladar, recomendado por Sas AUT0RÍD.4DES 
MÉDICAS más salierstas. Be venia en lodos ios 
establecimientos de comestibles d© esta locali­
dad. Precio somaniente ecanómáco, al alcance 
de iodas las fortunas. Puaden adquirirse para 
familias, latas liiografiadas de 2 kilos ( P E S O 

neto) exigiendo la marca anies indicada. T 

A g e n t e € 5 n A q u i l a s : P E D R O C A R M O N A 
P A R A L O S P E D i D Ü S Y M U E S T R A S D I R f a i R S E A L I 

S N B - A G E N T E E N L O R C A : F R A N C I S C O R U Í Z S I M Ó N , 

Carri i tíe Gracia, 8 4 (San José) "SÍNQER'' 

R A buho 3 modelos n u ^ V O O dc zapatos a 

V É A Í I E C B E M O D E L O A 6 3 ; 6 4 y 6 5 

D É P Ó A Í T O D C L O R C A : C H S M JñOf^ZieL 

Corolarios 

L H A C C I J V Í . E c e c c a R H 

Aiiie.s de que pases Uis ojos por es­

tas líneas, una advertencia, leclor: 3-0, 

no soy espiritista, sabes? 

- - Y que me importa a mí qne/í/a» 

def Pueblo sea espiritista o no?--I^er.-

sarás tú.-

—Te diré. El espiritismo, cs una 

doctrina filosófica, como sabrás, nada 

nioderna loda vez que se deriva de 

las de Pitágoras 3' Platón. ¿No has 

leído a estos sabios? Pues mira no los 

leas, por si acaso te ves obligado a 

decir lo que Juan Eugenio liarzeni-

buch dijo del poeta florentino: Me... 

carga el Dante. Pero vamos al caso. 

Tú sabes lector amigo, que desde los 

tiempos de Pítagoras y Orígenes has­

ta nuestros días la doctrina en cues­

tión se funda en que los espíritus va-

San por los espacios siderales y que 

podemos evocarlos, para conversar 

con ellos. «Alian Kardec» .fundador 

de la fccta espiritista exisíeráe, aíirma 

•íue esos espíritus que recorren y pue 

blan el espacio, son las almas de se-

•"es que existieron en la Tierra, las 

cuales, libres de su envoltura carnal o 

corporal, invisibles a nuestros ojos 

''cuden a nuestro llamamiento. 

La Teosofía en una de sns partes 

tfata de sondear en las leyes desco­

nocidas de la Naturaleza y en las fa­

cultades psíquicas latentes en e! hom-

bi'e, es decir en la investigación de 

'os espíritus que desde luego da por 

existentes. Yo ni niego ni afirmo. El 

pose no lo niegan ya ni.los de Alba­

cete. Ahora bien que no soy espiritis-

*3 aún, pero... que estoy en camino : 

•̂ e Serlo, y este es el motivo de este ; 

articulejo. Verás. Buscaba yo anoche ' 

t̂ "sueño leyendo an tratado de Teo­

sofía. Pasaba el tiempo y lejos de v e -

•^'f la modorra, mi imaginación se 

despejaba más y más. Si fijos "estaban 

^is ojos en las páginas del libro que 

4en!a delante, mi pensamiento volaba 

por los espacios.El silencio era abso-

. luto y sin embargo yo oía algo en de-

I rredorde mí. ¿Qué ruido.... no; si no 

era ruido. ¿F^umor? Ni rumor, ni su­

surro siquiera. Algo tan impercepti­

ble, lan sutil, como el vuelo de una 

mariposa. Quería apartar la vista de 

la página que ieía, mirar en derredor 

mío, inquirir. Inútilmente.Experimen­

taba una sensación de pesadez abru­

madora, como la de un cuerpo muer­

to. Inmóvil, rígido. Pero mi sensibili­

dad era extrema. Habría sentido el 

peso de una mosca parada sobre mí. 

De repente sentí una levísima presión 

,sobre el hombro derecho,como si so­

bre éi hubiesen colocado una hebra 

de seda. Luego, una voz sin sonido, 

una voz... muda pero maravülosa-

! mente perceptible resonó... no tengo 

duda, resonó en mi oído de una ma­

nera clara, precisa, exacta. No podría 

negarlo aunque lo pretendiera. 

— Acudo a iu invocación. ¿Qué 
quieres de mí, espíritu amigo?—dijo 
aquella voz. 

Y otra que indudablemente ema­

naba de mí, pero que no salía de mis 

labios, contestó: —Quiero saber si el 

espíritu de la INSENSATEZ habita 

; con vosotros en los espacios sidera-

:ies. 

' - E l espíritu de la INSENSATEZ, 

juntamente con el de la OSADÍA, 

años hace abandonaron el mundo de 

los espíritus fiara reencarnar en seres 

de la Tierra. ¡Desdichados de vos­

otros, espíritu amigo! 

—¿Habitan, pues, en este bajo sue­
lo? 

—Para vuestro ma!. Debisteis co­

nocerlos. «Por el fruto conocerás el 

árbol»,-^dijo el Impecable. 

—¿Qué nombres llevan en el mun­

do la INSENSATEZ y la OSADÍA? 

. - L a INSENSATEZ se llama Aza­

ña. U OSADÍA, Prieto. 

Hernia llegado a agotar la 
balumba de papel impreso 
que nos h'abíamos reservado 
para E.'Jta noche febrenma, 
propicia eomo pocas para el 
recogimiento junto al viejo 
brasero, deglutiendo vf)raz 
liojas y más hojas, página 
tras página. 

La actualidad, proteica co­
mo ella sola, con puntas, ri­
betes y aun relleno de trage­
dia, no uo:s lia sacudido, no 
lia logi'ado conmovernos un 
instan L(.N lionios leido más co­
mo autómata que como hom­
bre obligado a dar de su sen­
sibilidad. Porque es la come­
dia eterna, dramatizada a ra­
tos, con retazo.s ti;ágico.s, la 
de siempre. ¡La de siempre! 

«¡Estos tiempos que C O L A R E ­

mos!»—decimos,o dicen,que­
riendo significar un engra-
vecimiento del vivir, por in­
sólito, remai'cable. ¡Tontea 
ría! La vida, desde que hubo 

'dos, dos tínicos seres en lu­
cha, ya mereció la pena de la 
exclamación con que este 
párrafo comienza. 

; i E 3 t o s más difíciles tiem­
pos que otros? ¡La eterna 
cantilena! 

Los pueblos, ann en los 
estadios de mayor pujanza, 
no tuvieron un instante de 
verdadera tranquilidad. En 
los prósperos como en los 
adversos tiempos^ un segun­
do grato, es el augurio de 
penalidades e i ncertidumbres 
sin cuento. 

* * 

Te dí¿o,, lector, que estoy en cami 
no de ser teósofo. 

La P'-LIEBA ha sido concluyente. 

JUAN DEL. PUEBLO 

Por eso, la Historia, a se­
cas, sin acompañarla de filo­
sofía y de crítica, sin tomar­
la en su punto psicológico, 
sin hacer uu fundido cabal 
de lo objetivo y de lo subje­
tivo, sin darlo ol aliento vi­
tal de ciencia rebozada en ar­
te, la Historia, así, a socas, 
francamente, es un desfile 
monótono de sucesos que,, 
cualificados, anulan el espa­
cio y el tiempo, por parecer-
so como un huevo a otro 
huevo. Vamos a decir: que 
desvirtúan la sugerente, la 
encantadora unidad de lo va­
rio, de los matices, de la uni­
dad discriminada y no rota 
on el e.=!pectroscopio do la vi­
da. 

Por encini;! dó todo, si yo 

y tlí, loctor, hornos do sentir,, 

nos liemos do emocionar o 

nos lian do emocionar. Mas 

no todo ni todos son virtual-

monto sujetos agontiv^í o 

cientes do emoción. 

Toda una noche do lectura, 
y yo iba al arrebujo do las 

. mantas, en demanda do dos-
canso, sin darme por conton­
to de unos minuticos vibran-

,̂  tes. Pensaba,dialogando con­
migo: «De todos ostos dia­
rios, el papel vale más. ¡Qué 

i aplastante monotonía estos 
' periódicos de formidable in­

formación! Son un vaciade­
ro recibiendo los volquetes 

] alostados de noticias. Toda 
, la . b ' L U A L I D A D en ellos es . pu­

ra vejez.» 

La fortuna de todo buen 

I lector, ni una vez marra, 

• siempre premia: He acabado: 

mis lecturas con un- artículo-

de Edouard Herriot, «LAS RE-
\ LACIONES FRANCO-ALEMANAS». 

Lorca, Martes 21 Febrero 1933 

HeiTiot sieiite la angustia 
do la actual trayectoria ale-
m a n a. A1 e rn a nia va o vaporan­
do sus libertades; el Pueblo 
va quedando soslayado eu 
las decisiones sol)ro sí mis­
mo; fuertes pisadas de hom­
bros política y profesional-
ment(> armados, s<̂  dejan oir 
por (A ámbito europeo; Fran­
cia so preocupa ante nueva-^ 
posibles contingencias; oí 
galopar de los jinetes apoca­
lípticos acongoja el (;orazón 
sensible, hu m anam ente sen -
sible de Herriot; oste hombre 
de reciedumbre titánica y de 
alma de niño ve extinguirse 
la lista de sus eongéneres,en 
pacifismo y en amor a la li­
bertad, de allende la fronte­
ra teutona. Ya sobran dedos 
en una sola mano para con­
tarlos: el prusiano Braun, 
Adonauer el colones... 

Ei corazón y el cerebro son 
vasos comunicantes en estas 
prosas sentidísimas de He­
rriot: 

«Sigo siendo un conven­

cido adepto'del acercamien­

to franco-alemán que tanto 

he esperado ypor el que tan-

tohetrabajado. Creo que una 

inteligencia entro el pais de 

Goethe y el de Voltaire, "serla 

una honra y un beneficio pa­

ra Europa y para el mundo.» 

- « Y o , franco.-, admiro la 
ciencia alemana, ia filosofía 
alemana, ol arto aloman. Me 
deslumhra Wagner; Schu­
mann mo ( M I C A N L A por su fi­
nura y I ^ O R L A . ( Í 1 O \ - A C I Ó N do,su 
os|)íritu. Saludo con respeto 
al gran hombro y a la gran 
obra dolvantquo nos onsoiló 
lo quo 0 3 ol respeto a la ley 
moral. Y tributo homenaje 
al patriotismo do Fichtí^ sin 
ponsar quo so diiigiora con­
tra mi pais. 

J O A Q U Í N M A U T I N E Z P e r i e r 

fchnrico, locd • • • 3 

Febrerico nos está jugando un4 

mala partida,ofreciéndonos unos días 

de huracán furioso y una temperatu­

ra demasiado fresca. Ayer sólo salían 

a la calle loa que por necesidad for­

zosa tenían que hacerl9, y no -diga­

mos nada de la noche.., ; • • 

Con este mal tiempo 10,1 q u e ven­

den cristales salen gairando; pu.es''son 

infinidad los que caen hechos añicos, 

como igualtnente suf ren"-desperfec­

tos los aleros de los tejados, qhime^ 


